
El sacerdote, audacia de Dios 
 
Hemos clausurado con gozo y acción de gracias a Dios el año sacerdotal, en la 
fiesta del Sagrado Corazón de Jesús. Más de 15.000 sacerdotes, algunos de 
nuestra diócesis, y unos 500 obispos de todo el mundo nos hemos reunido en 
torno al sucesor de Pedro, el papa Benedicto XVI en la plaza de san Pedro de 
Roma. Otros miles y miles de sacerdotes por todo el orbe católico se han unido 
espiritualmente y a través de los medios de comunicación social. Y en tantos 
lugares se han tenido celebraciones propias. 
 
Todo un éxito, si por éxito se entiende no simplemente la publicidad de este 
mundo, sino las gracias de Dios derramadas sobre aquellos que han sido 
agraciados con el don del sacerdocio ministerial en favor del pueblo santo de 
Dios. Toda la Iglesia ha orado intensamente y se ha sacrificado a favor de los 
sacerdotes. Eso dará mucho fruto. Pero, ¿por qué tanta insistencia en el 
sacerdocio ministerial? –Porque sabemos que el sacerdote, por voluntad de 
Cristo, es un elemento constitutivo de su Iglesia santa. 
 
«El sacerdote hace lo que ningún ser humano puede hacer por sí mismo: 
pronunciar en nombre de Cristo la palabra de absolución de nuestros pecados, 
cambiando así, desde Dios, la situación de nuestra vida. Pronuncia sobre las 
ofrendas del pan y del vino las palabras de acción de gracias de Cristo, que son 
palabras de transustanciación, palabras que lo hacen presente a El mismo, el 
Resucitado, su Cuerpo y su Sangre, transformando así los elementos del 
mundo», nos ha recordado el Papa. 
 
Sin sacerdotes no puede haber Iglesia. El sacerdote no es un oficio organizativo 
simplemente, sino un sacramento. A través del sacerdote, Dios se acerca hasta 
nosotros, de manera admirable. «Esta audacia de Dios, que se abandona en las 
manos de seres humanos; que, aún conociendo nuestras debilidades, considera a 
los hombres capaces de actuar y presentarse en su lugar, esta audacia de Dios es 
realmente la mayor grandeza que se oculta en la palabra “sacerdocio”». Se trata 
realmente de una audacia de Dios que nos deja asombrados. El año sacerdotal 
ha querido –y ha conseguido- despertar la alegría de ser sacerdotes para muchos 
que ya lo son y para otros muchos que se sienten llamados a serlo. Y esa 



admiración se ha ampliado a todos los fieles, que miran al sacerdote con ojos 
nuevos, al considerar la grandeza de la misión que se les ha confiado. 
 
«Era de esperar que al “enemigo” no le gustara que el sacerdocio brillara de 
nuevo; él hubiera preferido verlo desaparecer, para que al fin Dios fuera 
arrojado del mundo». A lo largo de su larga travesía por la historia, la Iglesia 
encuentra dificultades concretas en cada época. En esta época se ha encontrado 
con este escollo, el de un mundo que quiere eliminar a Dios, al tiempo que lo 
necesita vivamente. Y en esa tendencia demoledora de Dios, se inserta hacer 
desaparecer toda huella de Dios, todo rastro de Dios, representado en el 
sacerdote. El año sacerdotal  ha sentado muy mal al “enemigo”. Lo hemos 
constatado de múltiples maneras. 
 
Pero, ¿quién es el enemigo? –Es el Maligno, del que pedimos vernos libres en el 
Padrenuestro: “…y líbranos del mal (del Maligno)”. Es el demonio (CEC 391s), 
que trabaja constantemente para apartarnos de Dios, aunque muchas veces no lo 
consiga. Son tantas personas que actúan movidas por el demonio y haciéndole el 
juego a sus intereses. El enemigo es todo lo que se opone a Dios, y ahí se 
incluyen nuestros propios pecados y el pecado del mundo. El sacerdote ha sido 
llamado por Jesús para luchar cuerpo a cuerpo contra el demonio, sus obras y 
sus seducciones, y vencerlo como lo ha vencido él con el poder que el ha dado a 
sus sacerdotes. El año sacerdotal ha sido también un año de derrota para el 
Maligno. 
 
Por todo ello damos gracias a Dios y a tantas personas que se han tomado en 
serio este Año sacerdotal. 
 
Con mi afecto y bendición: 
 
+Monseñor Demetrio Fernández 
 


